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LA LARGA LIBERACIÓN

Plic. Plic. Veinte años de hielo derretido habían erosionado rocas enterradas mucho tiempo atrás y revelado un repentino ángulo recto de piedra, una peculiaridad geométrica en la prístina geología del Kanchenjunga, la montaña más sagrada, cinco picos en el corazón del Himalaya inaccesibles para los alpinistas, uno de los escasos lugares secretos que quedaban en la Tierra.

Veinte años de gotas de agua cayendo sobre una cabeza bulbosa y ligeramente deformada. Melek Ahmar, el Señor de Marte, el Rey Rojo, el Señor de los Martes, el Más Augusto Rajá de los Djinn, tras milenios dormido, despertó una vez más por el capricho del agua y la piedra y se encontró los ojos cubiertos de arenilla. Y la boca también. Escupió polvo y le dieron arcadas.

Su sarcófago era de piedra desnuda, un monolito tallado con cinceladas burdas; habían tirado su cuerpo dentro de cualquier manera y cerrado la tapa con argamasa y hechizos, creaciones del campo de algún maestro de runas, casi como si fuera una prisión en vez de un cómodo lugar de descanso.

Que, de hecho, era de lo que se trataba. Melek Ahmar no se había ido a dormir por decisión propia. Bueno, lo había decidido en la misma medida que cualquiera al que le hubiesen golpeado en la nuca con una maza. Por lo que recordaba, ni siquiera había sucedido en batalla. Había estado bebiendo. Algún alma valerosa se le había acercado por la espalda con sigilo y le había reventado la cabeza. Parecía que hubiese sido ayer. Intentó alargar el brazo para tocar el chichón, pero, por supuesto, tenía las extremidades inmovilizadas, primero por la forma de ataúd de la piedra y después por el sudario, que todavía conservaba algo de su potencia, con sus hebras de poder envolviéndolo como la seda de una tela de araña.

Y ese goteo incesante. ¿Era alguna diabólica tortura ideada por sus enemigos? No. Solo era puta nieve derretida. Lo habían enterrado y se habían olvidado de él sin más. Resultaba insoportable.

Buscó el campo, la ubicua fuente de poder que atravesaba el universo, accesible y perceptible solo para los djinn, la base de su superioridad. Todos los djinn podían manipular el campo, distorsionarlo y curvarlo dentro de su círculo de influencia, utilizarlo para modificar la propia naturaleza de la materia y de la energía. La amplitud y la fuerza de la esfera de distorsión variaba de un djinn a otro; algunas eran débiles y vacilantes. La de Melek Ahmar era del tamaño de una montaña pequeña.

Flexionó su distorsión y notó cómo el poder se fusionaba hasta volverse casi sólido. Los hechizos creados para contenerlo estaban hechos jirones. Se deshilacharon como telarañas y dejaron un rastro pegajoso sobre su piel, ligero como una pluma. Aquello fue perturbador. Los hechizos eran creaciones del propio campo, una especie de ingeniería rúnica, anudados para permanecer una eternidad. Solo el tiempo los quebraba. Además, la piedra se había vuelto porosa, estaba llena de agujeros como el requesón. El tiempo también tenía ese efecto en la piedra. El tiempo y el agua. ¿Cuántos putos años llevaba dormido?

Reunió fuerzas. Esa vez, cuando flexionó los brazos, todo se desmoronó con un dramatismo innecesario. El sarcófago estalló en pedazos, incrustando en la montaña esquirlas de piedra rúnica, y el hechizo se rasgó, sus líneas oscuras se desintegraron, reafirmando que Melek Ahmar era el más potente de los djinn, el augusto, el poderoso. Resultaba un poco inquietante que no hubiera nadie para presenciar semejantes hazañas. A uno no le gustaba alardear. Si las grandes hazañas de fuerza carecían por completo de testigos, era casi como si no hubieran ocurrido, y eso era una lástima. ¿Dónde estaban los bardos?

Melek Ahmar se alzó sobre sus piernas temblorosas y descubrió que necesitaba usar su campo de distorsión para sostenerse. Tenía las malditas piernas atrofiadas. Bajó la vista a sus pantorrillas y descubrió que, inexplicablemente, habían quedado reducidas a la mitad de su imponente contorno. Sus bíceps, sus queridos, adorados bíceps, dios bendito, eran apenas mayores que sus antebrazos. ¡Y marcando músculo! Ni siquiera podía verse las venas con claridad. Al menos le había menguado la barriga. ¿¿Cuánto tiempo había pasado?? Y no había ni un centinela a la vista. Ni un cuervo ni una rana mágica ni nada. ¿De verdad se habían olvidado de él?

Cada vez de peor humor, salió a trompicones de la grieta y emprendió el largo camino de descenso.

Cuatro días después, todavía bajaba la montaña renqueando, más indignado por momentos. Su cuerpo se había vuelto raquítico hasta extremos ridículos, y su campo de distorsión no estaba mucho mejor, convertido en una cosa arrugada que apenas le permitía flotar sobre el suelo. Había matado una cabra montesa y se había hecho unos zapatos con su piel, así que ahora olía a cabra podrida, una nueva humillación para un djinn de su categoría. Peor aún, los restos del sudario que llevaba a modo de sarong se iban desintegrando a cada paso, así que la mitad de sus majestuosos genitales daban indignas sacudidas al caminar. Por supuesto, poseía la estatura y la presencia que corresponde a un rey, pero era inevitable que el frío aire de la montaña y los quién sabe cuántos años de hibernación le pasaran factura, ¿verdad? ¿Cómo se suponía que iba a hacer estragos entre los incautos humitas en semejante estado? Estaba lo bastante irritado como para aplanar montañas. Cosa que había hecho en el pasado, por supuesto. ¿Alguien se acuerda de las grandes cimas de Lemuria? Exacto. Esos sí que eran buenos tiempos, joder.

Mientras deambulaba perdido en esos agradables recuerdos, estuvo a punto de pasar de largo a un gurja menudo y humilde recostado en una roca, un tipo bastante mayor con un bigote particularmente impresionante, una belleza engominada, recortada y con las puntas enroscadas hacia arriba, simétricas y puntiagudas, aunque fueran poco pobladas.

Como cabría esperar, ese hombre estaba sentado sobre la roca atusándose el bigote, con un cigarrillo liado a mano todavía sin encender en los labios. Vestía con sencillez y no parecía afectarle demasiado el frío penetrante. Transmitía cierta sensación de alegre comodidad, como si fuera el dueño de las montañas y las estuviera observando a placer.

Melek Ahmar, casi encima de él, se detuvo y extendió los brazos.

—¡Tiembla ante mí, humita! ¡Soy Melek Ahmar, el Gran Emblema del Tigris, Enlil de los sumerios, el Destructor de Montañas, el Señor de los Martes! ¡He regresado!

—Bhan Gurung. —El gurja le dedicó una sonrisa fugaz que mostró unos dientes blancos contra su curtida piel marrón. Le ofreció la mano desnuda.

—Ejem, sí, vale. —Melek Ahmar, perplejo, se encontró estrechándole la mano a ese humita patético sin título alguno. Había algo persuasivo en su sonrisa desenfadada.

—¿Frutos secos? —ofreció Gurung.

Tras observarlo con más atención, Melek Ahmar descubrió que ese depravado estaba comiendo pistachos y quitándoles la cáscara con su kukri curvo. La roca sobre la que se sentaba estaba cubierta de cáscaras. Era una vergüenza. Por otra parte, Melek Ahmar se moría de hambre.

—¿Tienen sal? —preguntó.

—¿Qué clase de criminal le echa sal a los pistas? —inquirió Gurung, indignado.

—Es verdad —contestó el Señor de los Martes —. Venga, hazme sitio.

No era exactamente lo que tenía en mente para su primer día entre los humitas. Pero el frío había aflojado un poco bajo la luz del sol, los pistachos eran dulces y el bigotudo era hábil con el kukri.

—Eres un buen humita —le dijo a Gurung entre bocados—. Había jurado desmembrar al primero que encontrase, pero no. Admira mi fantástica clemencia. Me contendré. Pero, antes o después, el ansia de decapitar a alguien se volverá insoportable, te aviso.

Gurung sonrió.

—Conozco el lugar perfecto, lleno de gente que necesita ser decapitada. Pero antes, una siesta.
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Gurung vivía en una choza unida a una cueva. De hecho, esa era una descripción bastante generosa. La cueva no era una de esas estructuras catedralicias que alardean del esplendor oculto de la naturaleza. Se parecía más a la clase de sitio en el que pasaría el invierno un oso escuálido y hambriento expulsado del clan, lamiéndose las heridas y jurando vengarse de sus compañeros con la llegada de la primavera.

El Rey de Marte, acostumbrado a los palacios de Luxor, los lujos olvidados de Gangaridai y el absoluto descaro de la antigua Lhasa, estaba muy decepcionado.

—¿Vives aquí?

—El Kanchenjunga entero es mi hogar —contestó Gurung en tono pomposo—. Aquí guardo mis cosas, nada más.

—Vives aquí. En esta choza. Pegada a un agujero de la montaña.

—Dijiste que habías salido de una caja de piedra, ¿no?

Melek Ahmar no podía discutirle eso y estaba demasiado cansado como para expresar en condiciones la escala de su anterior grandeza y autoridad, así que se limitó a lanzarle una mirada asesina. Ni siquiera fue una mirada asesina especialmente satisfactoria, porque a Gurung pareció resbalarle.

—Venga, pasa dentro y tómate un té —dijo este.

Una vez instalados los dos en la cueva, donde hacía más calor, y con la tetera sobre algún tipo de calentador, Melek Ahmar tuvo que admitir que se estaba mejor que en el exterior implacable. Gurung se lo había montado bien. Se escuchaban muchos zumbidos, una cajita de metal se movía sin rumbo por el suelo e imágenes mágicas parpadeaban en una de las paredes. Melek estaba un poco desconcertado, pero lo aceptó gracias a su bravuconería natural y se recostó como haría un monarca. Era evidente que el tal Gurung era un mago nefilim de algún tipo, pero qué magia tan peculiar; no percibía ninguna distorsión en el campo y, de hecho, tampoco encontraba sentido a los hechizos.

—Al final sí que debes ser el guardián de mi prisión, nefilim —dijo después de dar un sorbo al té—. Muy habilidosos, contratando a un carcelero tan humilde. Aun así, tu enclenque figura debe ocultar cierta fuerza. Has de saber que puedo descuartizarte tan solo con mover un dedo, incluso en mi actual estado debilitado. Solo me he contenido porque le he cogido aprecio a tu extrema fealdad.

—No soy un nefilim ni un hechicero —respondió Gurung—. Y tampoco te esperaba, augusto.

—Entonces, ¿qué son esas cosas? —exigió saber Melek Ahmar, señalando las imágenes.

—Ah. Sí. ¿Exactamente cuánto llevas dormido?

—Desde algo después de que Memnón el Grosero y Horus el Portador de la Luz destruyeran el Gangaridai y el Rey Supremo convirtiera el mundo en hielo. No me acuerdo de nada porque me pilló borracho como una cuba, si no, habría estado ahí con ellos. Los dos me rogaron que me uniera a la guerra. Porque yo tenía la Maza del Único Golpe, ¿sabes? Si te alías con quien tenga la MUG, ya ganaste.

—Ninguna de esas palabras significa nada para mí.

—Mm. ¿Dónde están todos los reyes de los djinn?

—Andamos un poco cortos de reyes en estos tiempos.

—¿Y qué hay de los nefilim de Egipto que estaban construyendo los triángulos esos picudos?

—Pirámides. Se llaman pirámides.

—Sí, de esas me acuerdo perfectamente. La mayor pérdida de tiempo que vi nunca. Esa zorra de Davala era la que los incitaba a construirlas, con algún fin retorcido, eso seguro. Pero, bueno, ¿cuánto hace de eso?

—Eso ocurrió hará cinco o seis milenios.

—¿Y qué hay de los griegos aquellos? Menelao, el que montó aquel escándalo por lo de su mujer… Esos bárbaros tenían buen vino.

—Hace más de tres mil años…

—Eso no es bueno. —Melek Ahmar frunció el ceño. «¿Cuatro mil años dormido? ¿Tres mil? Es excesivo incluso para un djinn»—. ¿Y esta magia? —preguntó, señalando las imágenes en movimiento.

—Es tecnología. La Virtualidad. Nos muestra lo que ocurre en todas partes. Son todo maquinitas. Se nos da muy bien hacer maquinitas. Hay millones de maquinitas microscópicas y semiorgánicas en el aire ahora mismo, entrando y saliendo de nuestros cuerpos, limpiando el aire, eliminando enfermedades, luchando con otros nano-cacharros hostiles. Dijeron que era la única manera de salvar el planeta. Nanotecnología. Vivimos en nubes de ella, la producimos en nuestros cuerpos y, si hay suficiente de la buena en el aire, vivimos; si no, morimos. Es el precio de ser ciudadanos.

—¿Eso es lo que emite el zumbido?

Gurung señaló dos cajas elegantes.

—Productores de nanotecnología. Se cargan con baterías solares. Crean un pequeño microclima artificial, porque aquí solo soy uno y no es suficiente para que haya equilibrio. Reparte los cacharros buenos por la casa. Me mantiene con vida, supongo. Hubo una época en la que se podía pasear por fuera. La mayoría de los días todavía se puede, pero si sopla un mal viento, estás muerto en menos de una hora. En la ciudad tienen suficientes nanitos en el aire para crear un clima verdadero, pueden generar nubes, lluvia o cielos azules según lo necesiten.

—Ninguna maquinita voladora puede hacerme daño —gruñó Melek Ahmar. De eso estaba bastante seguro. Aunque parecía que estos humitas habían aprendido a dominar la magia climática.

—Por supuesto, augusto.

—Mencionaste una ciudad.

—Katmandú S. A., en un valle a unos doscientos kilómetros de aquí. Es la única que sobrevivió en esta zona.

—¿Es una gran ciudad?

—Y la más bella —dijo Gurung.

Agitó la mano, y las imágenes de la pared se volvieron tridimensionales con un parpadeo, formando un mapa en relieve de chapiteles y pagodas de torres sinuosas. En el cielo flotaban brillantes coches cápsula, ya fuera mediante cables o por levitación magnética, o incluso gracias a la antigravedad, el santo grial energético. El cielo era de un color azul claro y austero, sin rastro de polución en ninguna parte. A Melek las descripciones narradas de fondo no le decían mucho, pero las ilustraciones de Gurung eran impresionantes.

—Hm —dijo Melek Ahmar. El lugar le recordaba a la antigua Gangaridai, la primera ciudad de los djinn, ahora desaparecida. Por supuesto, Gangaridai era mejor. Aun así. Qué suerte que la primera ciudad que se encontraba fuera esa, tan frágil y maravillosa, lista para ser aplastada—. Esta me servirá.

—¿Para qué? —preguntó Gurung con una sonrisa.

—Soy un rey. Al parecer todos mis súbditos han desaparecido —repuso Melek Ahmar—. Preciso devotos, una corte de seguidores y aduladores. También necesito un harén, escolta y camaradas moderadamente leales con los que emborracharme. ¡Esta Katmandú se arrodillará ante mí! Gobernaré de nuevo.

—Por supuesto, eminencia.

—¿Quién reina en esta ciudad?

—No tenemos reyes, excelentísimo señor.

—Ah, sois escoria republicana. Anarquistas.

—¿Conoces a los republicanos?

—Nosotros inventamos a los republicanos —contestó Melek Ahmar—. Ese archianarquista de Memnón es el padre del movimiento. Fue él quien empezó la gran guerra, ¿lo sabías? Siempre le echan la culpa a Horus, pero fue él quien lo empezó todo al cortar a alguien en dos con ese maldito espadón suyo. Odiaba a ese cabrón, pero cuando se emborrachaba era un bastardo glorioso. La de veces que nos pusimos ciegos e hicimos estallar montañas enteras. ¿Sabes el lago grande del que viene el Nilo? Cosa nuestra. Soy el verdadero padre del Nilo. ¿Y entonces quién la gobierna? ¿Un asqueroso comité de comerciantes? Siempre son los asquerosos comerciantes.

—La ciudad tiene un dirigente perfecto —replicó Gurung—. Aclamado por todos.

—¿Un tirano perfecto? Eso no existe. Excepto yo mismo, si acaso.

—No tiene consciencia de sí mismo, así que no quiere nada. Piensa a la velocidad de la luz. Puede verlo y oírlo todo, incluso los pensamientos la mayor parte del tiempo. Lo tiene todo en cuenta, no importa lo grande o pequeño que sea.

—Es un acertijo. ¡Ah, la esfinge! ¡Siempre es la esfinge! —contestó Melek Ahmar.

—No, Gran Señor de los Martes —repuso Gurung, desconcertado—. Es Karma.
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LA CIUDAD DE ABAJO

Ala mañana siguiente, Gurung trajo una caja de cartón. Dentro había una jarrita y un objeto negro pulido, del tamaño y la forma de una vértebra. La jarra estaba llena de un fluido gelatinoso y, embutida en su interior, había una criatura muy pequeña, apenas visible, una especie de medusa hecha de hilo luminiscente, que parecía casi viva e irradiaba una vitalidad desconcertante. Melek Ahmar observó con fijeza ambos objetos, perplejo.

—Es un AMP —explicó Gurung, señalando el hueso negro—. Artefacto Médico Personal. Lo tenía pegado a la columna vertebral hasta que me lo quité.

Se levantó la camisa, dejando a la vista una cicatriz en la parte baja de la espalda. Cogió la jarra e hizo ondular la medusa.

—Esto es un Eco. Se implanta en el cerebro a los diecisiete o dieciocho. Ahí crece y acaba por convertirse en parte de tu mente. También me lo quité. Casi todo el mundo tiene estos dos potenciadores. Ya te lo dije, ahora somos una maravilla tecnológica. El AMP se ocupa de nuestro cuerpo y nos mantiene sanos. También produce la nanotecnología que aportan los humanos para mantener el medio ambiente. Los impuestos, por así decir. El Eco permite interactuar con la Virtualidad directamente desde el cerebro, y así todas las comunicaciones e interacciones virtuales son telepáticas. También permite interactuar con servicios físicos, medios de transporte, casas, dispensadores de comida. Quienes rechazan estos dos potenciadores son reincidentes.

—Como nosotros —dijo Melek Ahmar.

Le dio un golpecito a la jarra. La medusa resultaba peculiarmente hipnótica.

—Iremos pronto a la ciudad. Te advierto de que, al no llevar estas cosas, Karma no nos reconocerá como ciudadanos y nos vigilarán de cerca. Por favor, actúa en consecuencia.

—Actuaré como considere conveniente —contestó Melek Ahmar—. Pero me contendré hasta que sea capaz de juzgar la fuerza que la ciudad pueda ejercer contra mí. ¿Por qué te has arrancado estas maravillas?

—Estas cosas… —dijo Gurung—. Karma las usa para llevar la cuenta. Casi puede leerte la mente. Me expulsaron de la ciudad, ¿por qué iba a dejar sus insignias en mi interior?

—Eres como Memnón, hombrecillo. —Melek Ahmar le dio una palmada apreciativa en la espalda—. Te niegas a hincar la rodilla. Ningún djinn se sometería a esta indignidad.

—Hay djinn en la ciudad, excelso —contestó Gurung.

—¡Los encontraremos y los guiaré a la gloria! —exclamó Melek Ahmar—. Pero antes estudiaré esta Virtualidad. Tengo que ponerme al día de cuatro mil años de cotilleos.
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El camino hasta la ciudad estaba pavimentado y era sinuoso. Muchos años atrás, antes de que el aire se envenenara y se volviera irrespirable, lo recorría una oleada de turistas, montañeros y peregrinos. Por aquel entonces, los seres humanos estaban en gran medida atados al suelo. Eso preocupaba a Melek Ahmar. En otros tiempos, el aire había sido el dominio de los djinn y los pájaros, y los pájaros no contaban, siendo como eran bastante estúpidos. Tan solo los djinn habían alcanzado las más altas cotas de conciencia. Pero ahora los humanos flotaban gracias a nanotecnología invisible, volaban en sus pequeños coches cápsula y recorrían largas distancias en cohetes. Se decía que habían logrado revertir la gravedad por completo en lejanas estaciones espaciales. Ahora comprendía esos términos y se percataba de lo lejos que habían llegado en los últimos milenios. Por supuesto, también se habían cargado la Tierra por el camino. «¿Y dónde están los djinn? ¿Hemos cedido el planeta por completo? ¿Se ha visto superada nuestra magia por la tecnología humana? Impensable».
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